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60 
Adolfo P. Carpio 

propiamente, exigirse a sí mismo la pregunta; ella "no se ��ce .�e por sí",
sino que requiere que "poseamos suficiente fuerza de esp1ntu para que

d t " teramentela preguntemos propiamente, porque se trata e un ac o en 
voluntario y libre" (freiwillig)8

• 

No es receta ni fórmula mágica, sino apelación al más hondo Y_ secreto
fundamento del hombre, a su libertad. Es lo que nos propone Y exige toda
gran filosofía: librarnos de las cadenas y de la caverna d_onde estamos
encerrados, según la alegoría platónica; librarnos del peligro _mayor: la
huida del pensar. Pues la filosofía, el pensar, no es nada extrano al hom­
bre sino que: más bien él mismo se lo ha vuelto extraño. Ser en verdad
ho�bre, significa filosofar. Pero ocurre que por lo pr�nto Y �as más de las
veces la filosofía está como dormida en nuestra existencia, Y entonces
habrá que despertarla, poner en marcha el filosofar. Y filosofar �o es otra
cosa que preguntar por el ser - lo único digno-de-ser-pensado, s1 es que el
hombre se determina por su relación con lo que esta palabra "ser" nombra.

Ya se dijo que todo giraba alrededor de esta palabra. Sól� q�e la �a­
labra no es ni mero sonido ni especie de recipiente para las s1gmficac10-
nes. La palabra -donde poema y pensamiento se mueven y habitan- es
el acontecer propio (Ereignis) de lo sagrado)9

• 

1976

� !bid., cfr. p. 49. 
• Heidegger, Erliiuterungen zu Holderlins Dichtung. Frankfurt a. M., Klostermann,

1981, p. 74. 


